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CULTIVO  del  betabel  para  mesa 


Por  Víctor  R.  Boswell,  Horticultor,  División 
de  Investigación  de  Cultivos,  Servicio  de  In- 
vestigación  Agrícola. 

El  betabel  para  mesa  o  de  hortalizas  se  cultiva  en  una  amplia  variedad  de 
suelos  y  climas  y  es  popular  a  causa  de  su  atractivo  como  alimento  y  porque 
su  cultivo  es  relativamente  fácil.  Como  el  betabel  no  prospera  en  climas  muy 
cálidos,  se  cultiva  en  el  sur  (de  los  EE.  UU.  de  A.),  principalmente  durante  el 
otoño,  invierno  y  primavera;  en  los  Estados  centrales,  se  cultiva  para  cosecharse 
a  principios  del  verano  o  fines  del  otoño;  y  en  los  Estados  del  norte,  como 
cultivo  de  verano  y  principios  del  otoño.  En  1960,  casi  1,820  hectáreas  de  be- 
tabel se  cultivaron  en  los  Estados  Unidos,  para  venderse  fresco,  y  6,069 
hectáreas  para  industrialización.  Grandes  cantidades  se  cultivan  también  en 
millones  de  jardines  familiares. 

Suelos,  fertilizantes  y  cal 

El  betabel  para  mesa  se  cultiva  en  muy  diferentes  clases  de  suelos,  va- 
riando éstos  desde  terrenos  turbosos,  arenosos  y  migajón  arenoso,  hasta  en  suelos 
más  pesados,  como  es  el  de  migajón  arcilloso.  Sin  embargo,  como  regla  general, 
es  difícil  obtener  buena  nacencia  en  suelos  muy  pesados,  o  en  aquellos  que  se 
apelmazan  o  se  les  forma  costra  después  de  un  riego  por  aspersión  o  una 
lluvia.  El  desarrollo  posterior  es  también  frecuentemente  pobre  en  muchos 
suelos  pesados  que  producen  rendimientos  muy  satisfactorios  de  algunos  otros 
cultivos  agrícolas  u  hortícolas.  Un  suelo  profundo,  desmenuzable,  es  aún  más 
conveniente  para  el  betabel  que  para  otras  muchas  hortalizas.  Para  cultivos 
tempranos,  es  necesario  un  suelo  ligero,  bien  drenado,  que  se  calienta  a  prin- 
cipios de  la  primavera.  Para  los  cultivos  tardíos  son  también  buenos  los  suelos 
más  pesados. 

Para  mejores  resultados,  el  suelo  deberá  ser  profundo,  y  mediano,  a  alta- 
mente rico,  en  materia  orgánica.  Para  ayudar  a  mantener  la  productividad 
del  suelo,  deberán  usarse  abonos  verdes,  residuos  de  cultivos,  estiércol  animal, 
o  mantillo  - — el  que  sea  más  práctico — .  Ninguna  cantidad  de  fertilizantes 
químicos  puede  suplir  los  efectos  de  deficiencias  serias  en  la  estructura  del 
suelo,  resultante  de  la  carencia  de'-máteria  orgánica. 

En  cultivos  intensivos,  como  en  los  huertos  familiares  o  comerciales, 
generalmente  se  recomiendan  de  1125  a  2250  kilogramos  por  hectárea  (lia 
22  kilogramos  por  100  metros  Qu.adr^d^sr^dé-iejrtil/zante  que  contenga  de 
5  a  7%  de  nitrógeno,  10  a  12%  ele  ácido  fosfórico,  y  5  a  6%  de  potasio. 
En  algunos  suelos  pobres  en  potasio,  se  usa  la  fórmula  5-10-10.  En  planta- 
ciones en  gran  escala,  las  proporciones  de  aplicación  son,  más  frecuentemente, 
de  560  a  1125  kilogramos  por  hectárea,  aunque  en  algunas  partes  se  usan  de 
1690  a  2250  kilogramos,  por  hectárea.  En  los  Estados  de  los  Grandes  Lagos, 
es  común  una  proporción  alta  de  potasio,  como  4-8-8,  o  la  de  doble  fuerza, 
8-16-16.  Especialmente  en  suelos  turbosos,  la  regla  general  es:  mucho  pota- 
sio y  poco  nitrógeno.  Cuando  el  cultivo  está  casi  a  medio  desarrollo,  muchos 
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agricultores  y  hortelanos  aplican,  a  voleo,  de  170  a  225  kilogramos  por  hectárea 
de  nitrato  de  sodio,  o  su  equivalente  en  otro  abono  nitrogenado  soluble,  con  el 
fin  de  acelerar  su  crecimiento.  Sin  embargo,  en  algunas  regiones  o  locali- 
dades, las  condiciones  del  suelo  pueden  requerir  un  tratamiento  bastante 
diferente.  Los  productores  deberán  consultar  a  los  agentes  de  Extensión 
Agrícola  para  cualquier  recomendación  especial. 

El  betabel  es  muy  sensible  a  la  acidez  del  suelo,  pero  relativamente  tole- 
rante al  salitre.  En  la  mayoría  de  los  suelos  en  los  cuales  se  siembra  betabel, 
éste  se  desarrolla  mejor  en  uno  cuya  acidez  fluctúa  entre  pH  6.0  y  6.5,  aunque 
tolera  suelos  neutros  y,  en  algunas  partes,  marcadamente  alcalinos.  La  acidez 
del  suelo  deberá  determinarse  mediante  pruebas  precisas.  Si  éste  no  es  más 
que  muy  ligeramente  ácido,  deberá  aplicarse  piedra  caliza  molida  para  bajar 
la  acidez  (elevar  el  valor  del  pH)  al  límite  indicado.  La  caliza  molida  trabaja 
más  lentamente  que  la  cal  hidratada  o  quemada,  pero  se  prefiere  porque  es 
menos  cáustica,  más  fácil  de  manejar  y  más  barata.  En  muchos  Estados, 
se  mantienen  servicios  de  análisis  de  suelos.  Los  agentes  de  extensión  pueden 
proporcionar  las  instrucciones  para  tomar  las  muestras  de  suelos  y  enviarlas 
a  los  laboratorios  centrales  con  el  fin  de  determinar  las   necesidades  de  cal. 

Variedades 

El  betabel  en  forma  de  globo,  o  ligeramente  aplastado,  es  el  más  popular 
en  los  Estados  Unidos.  El  antiguo  betabel  "Egyptian  Fiat",  anteriormente  muy 
favorecido  como  betabel  temprano,  se  cultiva  poco  ahora,  porque  no  es  sensi- 
blemente más  temprano,  que  las  buenas  líneas  que  tienen  raíces  ligeramente 
aplastadas  o  casi  globulares.  Generalmente,  se  recomiendan  las  variedades 
"Crosby  Egyptian"  y  "Early  Wonder",  cuando  es  importante  obtener  rápida- 
mente un  producto  de  tamaño  comercial.  Las  dos  son  ligeramente  aplastadas, 
y  su  carne  presenta  zonas  alternadas  de  pulpa  rojo  púrpura  y  rosa  púrpura,  en 
climas  cálidos.  Los  plantíos  que  alcanzan  el  período  de  cosecha  en  clima  fresco, 
tienen  más  oscuro  el  color  de  la  pulpa,  con  diferencias  menos  marcadas  de 
color  entre  las  zonas. 

Cuando  la  maduración  rápida  no  es  importante,  y  para  los  fines  de  in- 
dustrialización, las  variedades  que  más  comúnmente  se  cultivan  son  la  "Detroit 
Dark  Red"  y  las  líneas  mejoradas  obtenidas  de  ésta,  como  la  'Terfected 
Detroit".  Las  raíces  son  casi  globulares.  El  color  de  la  pulpa  de  estas  clases 
de  Detroit,  es  un  rojo  más  obscuro  y  menos  púrpura,  que  en  las  variedades 
tempranas  mencionadas  antes.  Aunque  éstas  tendrán  zonas  ligeramente  más 
claras  cuando  se  cultivan  en  climas  cálidos,  éstas  no  son  tan  claras  como  en 
las  variedades  precoces.  Cuando  se  maduran  en  clima  fresco,  la  pulpa  interior 
es  de  un  rojo  muy  obscuro  sin  zonas  claras  visibles.  Al  cocinarse,  estas  zonas 
claras  desaparecen  en  gran  parte. 
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Fig.    1.    Betabeles  para  mesa.    A,   Fiat   Egyptian;    B,   Crosby   Egyptian;     C,   Early 
Wonder:      D,  Detroit  Dark  Red. 


Siembra  y  cultivo 

Puesto  que  las  plántulas  de  betabel  son  pequeñas  y  débiles,  frecuente- 
mente no  es  tan  fácil  obtener  un  buen  sembradío  de  betabel,  como  de  muchos 
otros  cultivos.  Para  favorecer  estas  plántulas  débiles,  el  suelo,  antes  de  la 
siembra,  deberá  trabajarse  hasta  que  esté  bien  desmenuzado,  libre  de  rastrojo 
y  terrones  y  perfectamente  bien  nivelado.  La  semilla  se  siembra  a  una  profun- 
didad de  2.5  era  en  los  suelos  arenosos;  casi  2  cm  en  los  de  migajón  arenoso, 
y  a  una  profundidad  no  mayor  de  1.5  cm  en  suelos  más  pesados.  Es  especial- 
mente importante  una  profundidad  de  siembra  uniforme  y  correcta. 

La  distancia  entre  los  surcos  depende,  en  gran  manera,  de  las  condiciones 
locales  y  del  equipo  disponible  para  la  siembra  y  cultivo.  Para  pequeños  lotes, 
trabajados  a  mano,  los  surcos  deberán  quedar  a  una  distancia  como  de  30  cm. 
Para  cultivos  con  tractor,  la  distancia  común  es  de  45  a  50  cm  entre  surco  y 
surco,  o  si  son  surcos  gemelos  sobre  bancos  para  drenaje  o  irrigación,  la  distan- 
cia es  de  1  metro  entre  centros.  Las  semillas  deberán  sembrarse  a  razón  de 
5  ó  6  por  cada  30  cm  de  surco,  de  11  a  14  kilogramos  por  hectárea,  o  30  gra- 
mos por  surco  de  30  metros. 

Las  "semillas"  de  betabel,  como  comúnmente  se  siembran,  no  son  semillas 
aisladas,  sino  frutos  que  contienen  varias  semillas.  Por  lo  tanto,  es  necesario 
arrancar  las  plantas  en  exceso  para  evitar  su  amontonamiento  en  el  surco.  El 
aclareo  deberá  hacerse  tan  pronto  como  las  plántulas  tengan  el  suficiente 
tamaño  para  agarrarse  fácilmente  y  antes  que  éstas  tengan  una  altura  mayor 
de  5  cm.  Los  aclareos  hechos  cuando  las  plántulas  tienen  una  altura  ma- 
yor que  la  mencionada,  pueden  dañar  las  plántulas  restantes.  Deberán  dejarse 
3  ó  4  plantas  por  cada  30  cm  de  surco,  después  del  aclareo  final. 

La  siembra  del  betabel  puede  iniciarse  en  un  semillero,  sembrando  4  ó  5 
semillas  por  cada  3  cm  en  surcos  separados  a  una  distancia  de  8  cm,  trasplan- 
tando luego  las  plántulas  al  terreno  definitivo  con  una  separación  en  el  surco 
de  8  cm  cuando  tengan  de  5  a  8  cm  de  altura.  Este  método  se  usa  ahora 
rara  vez,  a  causa  de  la  gran  cantidad  de  trabajo  que  requiere. 

En  la  mayor  parte  de  las  regiones,  la  temporada  segura  para  plantar 
betabel,  es  de  3  ó  4  semanas  antes  de  la  fecha  ordinaria  de  la  última  helada 
peligrosa  de  la  primavera.  A  menos  de  que  el  cultivo  sufra  temperaturas 
demasiado  calurosas,  la  siembra  puede  hacerse  en  cualquier  tiempo  a  partir 
de  entonces,  en  adelante,  hasta  casi  seis  semanas  antes  de  la  fecha  ordinaria  de 
la  primera  helada  del  otoño.  En  las  regiones  del  centro  y  sur  de  los  Estados 
Unidos,  en  donde  las  temperaturas  del  verano  son  altas,  las  siembras  de  prima- 
vera se  suspenden  de  6  a  8  semanas  después  de  la  fecha  promedio  de  la 
última  helada.  Las  siembras  pueden  reanudarse  entre  los  60  a  90  días  antes 
de  las  heladas. 

El  cultivo  superficial  (con  azadón)  para  controlar  las  malezas  y  conservar 
la  superficie  suelta  del  suelo,  es  el  único  cultivo  que  se  requiere.  La  necesi- 
dad de  escardas  y  desyerbe  a  mano  puede  reducirse,  asperjando  las  malezas 
entre  los  surcos  y  el  betabel,  cuando  se  hayan  formado  las  primeras  4  ó  5  hojas 
verdaderas.  Úsese  900  gramos  de  sal  común  por  cada  4  litros  de  agua,  de  660 
a  razón  de  950  litros  por  hectárea  (un  litro  por  cada  30  metros  de  surco,  si 
éstos  están  a  una  distancia  de  30  cm) . 

Cosecha,  manejo  y  almacenamiento 

Si  el  betabel  se  cultiva  para  venderlo  fresco  en  el  mercado,  usualmente  se 
cosecha  cuando  tiene  de  4  a  5  cm  de  diámetro,  aunque  raíces  más  pequeñas, 
y  más  grandes,  que  los  tamaños  mencionados,  también  se  encuentran  en  el 
mercado. 

Inmediatamente  después  de  que  el  betabel  se  arranca,  deberá  clasificarse 
y  amarrarse  en  manojos,  poniendo  sólo  betabeles  de  tamaño  y  apariencia  si- 


milares  en  un  manojo.  Cuando  se  hacen  los  manojos,  deberán  quitarse  las 
hojas  muertas  o  dañadas.  Es  conveniente  poner  los  manojos  dentro  de  cajas 
de  campo,  trasladándolas  prontamente  a  la  empacadora  o  al  punto  de  embar- 
que, en  donde  deberán  lavarse  perfectamente  con  agua  limpia  y  empacarse 
para  su   embarque. 

El  betabel  para  industrialización  se  cosecha  mayormente  por  medio  de 
máquinas^ que  sacan  las  raíces  del  suelo,  le  cortan  las  hojas  y  las  entrega  a 
granel  a  los  camiones  que  las  transportan  a  la  fábrica. 

El  betabel  que  madura  a  fines  del  otoño,  después  de  que  ha  refrescado  el 
tiempo,  puede  almacenarse  satisfactoriamente  en  bodegas  frescas  y  húmedas 
hasta  por-3^a\4  meses.  Las  plantas  aguantarán  las  escarchas  y  una  helada 
ligera,  pero  deben  sacarse  del  campo  antes  de  que  ocurran  heladas  más  inten- 
sas. Para  un  almacenamiento  largo,  se  les  deberán  cortar  las  hojas  cerca  de  las 
raíces,  y  desechar  toda  la  materia  enferma  o  podrida.  Los  guacales  de  tablillas 
o  las  canastas  son  buenos  envases;  no  así  los  cajones  grandes.  La  humedad 
relativa  del  aire  del  almacén  deberá  ser  de  95%  a  98%,  para  evitar  un  en- 
cogimiento excesivo.  La  temperatura  deberá  mantenerse  tan  cerca  como  sea 
posible  a  los  32°F  (0°C),  teniendo  cuidado  que  no  se  hielen  las  raíces.  Si  la 
temperatura  llega  a  los  45  °F  (7°G),  la  vida  del  betabel  almacenado  será  bas- 
tante reducida.  Es  satisfactoria  una  temperatura  para  almacenmiento  comer- 
cial de  32°F   (0°C)   y  de  95%  a  98%  de  humedad  relativa. 

Los  manojos  de  betabel  con  sus  hojas  pueden  almacenarse  a  32°F  (0°C) 
y  de  95%  a  98%  de  humedad  relativa,  durante  10  a  15  días. 

El  betabel  cosechado  en  otoño,  algunas  veces  se  almacena  en  fosas  a  la 
intemperie,  cubiertos  de  paja  y  tierra,  pero  las  pérdidas  en  almacenamiento 
frecuentemente  son  altas. 

Para  información  detallada  sobre  el  almacenamiento  del  betabel,  véase 
el  Boletín  del  Agricultor  No.  1939,  titulado  Home  Storage  of  Vegetables  and 
Fruits  (Almacenamiento  doméstico  de  frutas  y  legumbres),  que  se  puede 
adquirir  en  la  Oficina  de  Información  del  Departamento  de  Agricultura  de 
los  Estados  Unidos,  Washington  25,  D.  C. 
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